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ñPues procuramos que 
todo sea limpio ï honesto, 

no sólo ante Dios, sino 
tambi®n ante los hombresò 

(2 Cor. 8,21) 

Después le dije: -"Como padre, ¿qué es lo que pedirías a tus hijos 
para este nuevo año?" 

Que aprendan que sin importar las consecuencias, aquellos que son 
honestos consigo mismos llegan lejos en la vida.  

Tomado del hecho de vida: Una Entrevista Con Dios. 

Siempre  que damos lo mejor de nosotros habrá una recompensa al 
final, aunque parezca que no la hay, se debe actuar siempre con el 
valor de la honestidad y esto abrirá las puertas que necesitamos se 

abran para triunfar.  



 

 
 

Con una vida honesta construimos la Justicia 
 

Reciban, amados hermanos y hermanas mi saludo 
paternal y mi deseo de una feliz Pascua de Resurrección 
del Señor para toda nuestra querida familia 
arquidiocesana. 
 
Motivados por la alegría de las celebraciones pascuales 
y renovados en nuestro ser de familia, como fruto del 
reconocimiento del grupo familiar, gracias a la acción 

significativa correspondiente a la reflexión sobre los valores de los dos 
meses anteriores ïverdad y respetoï, sigamos profundizando sobre el 
valor de la Justicia como camino hacia la Fraternidad. Para ello, la 
invitación es vivir, en el mes de Abril, el valor de la Honestidad . 
 
La Honestidad es aquella cualidad humana por la que la persona elige 
actuar siempre con base en la Verdad y en la auténtica Justicia. Ser 
honesto, es ser probo, recto, honrado, clemente, recatado, razonable, 
decoroso, justo... ñuna persona ²ntegra y sin tachaò, caballerosa y 
amableé poseedora de una ñpersonalidad rica en valores y virtudesò; 
una persona de bien, como suele decirse familiarmente. 
 
La Honestidad expresa respeto por uno mismo y por los demás, que, 
como nosotros, "son como son" y no existe razón alguna para 
esconderlo. Esta actitud siembra confianza en uno mismo y en aquellos 
con quienes se está en contacto, pues con todos se tiene siempre un 
buen trato. 
 
Verdaderos ejemplos de Honestidad encontramos en los ni¶os: ñlos 
ni¶os nunca mientenò, solemos decir, y en realidad son ellos los 
maestros de una transparencia de vida, gracias a la inocencia y  pureza 
de su coraz·n: ñcomo son limpios todo lo ven limpioò (cfr. Tito 1,15). 
Por eso los protagonistas de la acción significativa de estos dos meses 
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serán ellos, que con su espontaneidad y sencillez nos compartirán 
cómo viven los diferentes valores, especialmente la honestidad y la 
equidad; con su ejemplo nos enseñarán a comprender mejor el 
verdadero significado de la verdad y nos motivarán a vivir el respeto a 
la verdad y a ser honestos. 
 
En un mundo donde reina la mentira, la doblez, la farsa, la trampa y el 
engaño, los cristianos católicos no podemos pasar distraídos y en 
silencio frente a esta realidad; nuestro testimonio como ñtestigos de la 
verdadò debe ser nuestra ¼nica y eficaz arma contra los ataques de la 
falsedad, que no es otra cosa que la falta de honestidad, de rectitud y 
transparencia con la vida, en pensamientos, palabras y obras. 
 
Procuremos que todo sea honesto, ante Dios y los hombres (2 Cor 
8,21), pongamos nuestro corazón solo en lo que es verdadero, noble, 
justo y limpio (Fil 4,8), construyamos un ambiente de honestidad, no en 
busca de ganancias materiales, sino buscando el reino de Dios (Mt 6, 
33), que es verdad, amor y justicia en todas nuestras relaciones y 
actitudes. 
 
Con una vida honesta, construyamos la justicia. Reciban mi 

bendición de Padre y Pastor, con la fe, la esperanza y la alegría de la 
pascua de Resurrección. 
 

+ Víctor Manuel López Forero 
Arzobispo de Bucaramanga 

 
 
 
 

 
Por la dignidad de los niños y niñas 

 



ACCIÓN SIGNIFICATIVA 

 
OPORTUNIDAD: ÚLTIMA SEMANA DE MAYO ï SEMANA 

DE LA FAMILIA 

 
La reflexión sobre los valores de la Honestidad y la Equidad, en todos 
los ámbitos de nuestras comunidades parroquiales, con referencia 
especial a los niños y niñas, orienta en estos meses nuestra acción 
significativa, por eso la propuesta es: 

 
1. Asamblea festiva parroquial de niños y niñas para escuchar 

desde ellos ¿Cómo han entendido estos valores? ¿Cómo los 
viven? ¿Cuáles son sus inquietudes y necesidades? ¿Qué piden 
a la Comunidad Parroquial para que les ayuden a ser y vivir 
como niños y niñas? 
Será una jornada festiva, preparada por los Comités 
Parroquiales de Pastoral Infantil y con la Asesoría de la 
Comisión Arquidiocesana de Pastoral Infantil. 

        
2. Los manifiestos que surjan de estas Asambleas Infantiles, serán 

dados a conocer en cada Comunidad Parroquial y difundidos a 
través de la Radio Católica Metropolitana y las Emisoras 
Comunitarias, durante la última Semana de Mayo. 

 

                       
 
 

Honestidad:  
 
ñTrataba de ver qui®n era Jes¼s, pero no pod²a a causa de la gente, 
porque era de peque¶a estatura.ò  Lc 19,3 



 
Reflexión:  
 
En este versículo nos presenta San Lucas el esfuerzo de un hombre 
por encontrarse con Jesús. Ese hombre era Zaqueo. La honestidad se 
subraya en el hecho de la búsqueda del Señor. ¿Tienes la misma 
actitud de honestidad de Zaqueo? ¿Te esfuerzas por buscar a Jesús? 
Si lo intentas lo lograrás. Esto es lo más honesto de tu parte. 
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Canto. 
 

1. SALUDO 
 
Hermanas y hermanos, durante este tiempo hermoso de la pascua el 
Señor nos invita a reflexionar sobre la honestidad como un camino para 
agradar a Dios y ayudar a construir una sociedad en paz. Dios es la 
verdad, y quien tiene a Dios en su corazón vive, actúa, dice y defiende 
siempre lo que es correcto, honesto y sincero. Pongamos en las manos 
del Espíritu Santo esta asamblea. Bienvenidos. 

 

Objetivos: 
 

- Conocer cuál es la voluntad de Dios en cuanto a la honestidad. 
- Reflexionar sobre la manera como debemos actuar los 

católicos 
- Darnos cuenta que la honestidad es necesaria para poder 

ayudar a la paz. 
 

Valor : HONESTIDAD  

Lema : 

Con una vida 
honesta 

construimos la 
justicia.  



2. HECHO DE VIDA 
 
Un hombre inocente fue llevado a un tribunal por sus enemigos que de 
manera desleal habían negociado con el jurado y el juez para que 
condenara a este pobre hombre que no debía nada. Durante el Juicio 
aquel hombre presentó todos sus argumentos honestos y sinceros pero 
los acusadores con toda clase de engaños y falsedades manipulaban 
la justicia. Al final, el juez que por dinero había aceptado condenar 
injustamente aquel hombre, quiso tomar una decisión aparentemente 
sabia. Se le acercó al acusado con dos papeles en la mano y le dijo. 
Voy a escribir en uno de los papeles la palabra culpable y en el otro 
escribo la palabra inocente. Luego los doblo y tú escoges uno, y así tu 
mismo te dictarás la sentencia.  
 
El juez tomó los dos papeles y de manera deshonesta, en ambos 
escribió la palabra culpable; así el acusado no tendría escapatoria. Se 
le acercó al acusado y le dijo: Toma uno de los dos papeles, y lo que 
esté escrito en el papel que elijas, esa será tu sentencia.   
 
El hombre aquel, que era inocente y portador de la verdad, tomó uno 
de los papeles, se lo echó a la boca y se lo tragó. El juez enojado le 
reclamó preguntándole: ¿por qué has hecho eso?, ahora no sabemos 
que decía el papel que elegiste. Respondió el acusado. Muy sencillo 
Señor Juez, toma el que quedó y léelo, con eso sabrás cual fue el que 
yo escogí. 
 
 
Preguntas: 
 

- Según esta historia, ¿qué es la honestidad? 
- ¿Qué frutos se producen en una comunidad cuando somos 

honestos? 
- En esta historia, ¿quién estaba actuando de acuerdo a la 

voluntad de Dios? 
 



3. QUE NOS DICE LA PALABRA DE DIOS 
 
ñPues procuramos que todo sea limpio, honesto, no solo ante Dios, 
sino tambi®n ante los hombresò 
                                                II  Corintios 8,21. 
 
Preguntas. 

 
- Cuando vives y defiendes la verdad, ¿estás del lado de Dios o 

contra Él? 
- En esta Iglesia que Dios quiere, ¿nosotros podemos ser testigos 

de lo que es torcido y falso o al contrario nuestro compromiso es 
la honestidad? 

- ¿Lo que Dios quiere es nuestra honestidad delante de Él 
solamente? 
 
 

4. REFLEXIÓN 
 

- Seguramente ustedes también se han dado cuenta que en 
medio de tantos esfuerzos que se ven hoy, de hombres y 
mujeres luchando por lograr una vida mejor, más tranquila y en 
paz, también es muy triste darse cuenta que la corrupción crece 
y se vuelve descarada hasta el punto que ya a las personas no 
les molesta ni les avergüenza ser señalados y comprobárseles 
en su vida y sus actos este terrible pecado. 
 

- Construir la Iglesia que Dios quiere es justamente construir 
también la sociedad que Dios quiere, es decir, el reino de Dios, 
donde la mentira, la injusticia, y el desamor no tienen permiso 
para existir. Hablar de honestidad, es hablar de honor, de  brillo, 
limpieza y pulcritud en nuestras palabras, nuestros actos y 
nuestras relaciones con los demás. 

 



- Con este valor de la honestidad, iniciamos el ciclo de valores 
que nos llevarán a defender la dignidad de los niños y niñas de 
nuestras comunidades. Porque de un amor honesto, de unas 
relaciones honestas en la pareja, nacen niños con una divinidad 
que les pertenece y de la cual ellos disfrutarán desde el 
momento de su gestación. 

 
- Porque justamente el amor falso, interesado, el amor corrupto y 

egoísta es el que trae al mundo niños que tienen que crecer sin 
amor, sin afecto, sin una familia que les de calor y luz. Por ese 
amor deshonesto y corrupto, hay niños en las calles haciendo el 
curso para ser delincuentes del mañana. 

 
- El texto de la Palabra de Dios que acabamos de leer, nos indica 

que ser honesto, es ser limpio, brillante. Y eso significa que la 
mentira, la falsedad y la corrupción van llenando de basura el 
alma, la mente y el corazón. Una familia donde no hay 
honestidad entre los padres es un hogar oscuro y donde no 
florece el ambiente casero y hogareño que surge del amor 
verdadero. 

 
- Los cristianos que tenemos el compromiso de ser sal y luz en el 

mundo, nos corresponde ser defensores y apóstoles de la 
verdad, la honestidad y la rectitud, pues hemos puesto la 
confianza en Cristo, que es Camino, Verdad y Vida. 

 
- Finalmente, con la reflexión de estos valores nos dirigimos hacia 

la vivencia de una fe basada en el cumplimiento de la Voluntad 
del Señor no que quiere que seamos tibios, sino decididos a 
demostrar con nuestros actos lo que creemos en el corazón y 
expresamos con las palabras. 

 
 



5. ORACIÓN 

 
Unidos en esta asamblea, vamos a orar por nuestra familia y nuestra 
comunidad; por nuestro país y por todo el universo, para que la Luz del 
Espíritu Santo nos muestre siempre el camino de la honestidad, y nos 
fortalezca para no dejarnos seducir por la corrupción y la mentira. 
 
Expresamos voluntariamente nuestras oraciones y terminamos 
cantando la oración que el Señor nos enseñó. 
 
Al final nos damos el abrazo de la paz. 
 
 
6. COMPROMISO 
 

- Me comprometo a inculcar en los niños el valor de la honestidad 
en el cumplimiento de sus deberes en la escuela, el hogar, la 
comunidad. 
 

- Defenderé la dignidad y el derecho de los niños a ser traídos al 
mundo en el amor y calor de una familia.  
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ñLa honestidad es aquella cualidad humana por la que la persona se 
determina a actuar siempre con base en la verdad y en la auténtica 
justiciaò. Ser honesto es ser real, acorde con la evidencia que presenta 
el mundo y sus diversos fenómenos y elementos; es ser genuino, 
auténtico, objetivo.  
 
La honestidad expresa respeto por uno mismo y por los demás, ya que, 
todos fuimos "creados a imagen y semejanza de Dios" (Gn 1,26), de 
esta forma sembramos confianza en nosotros mismos y en aquellos 
con quienes estamos en contacto día a día. La honestidad no consiste 
sólo en franqueza (capacidad de decir y actuar en la verdad) sino en 
asumir que la verdad es sólo una y que no depende de personas o 
consensos sino de lo que el mundo real nos presenta como innegable e 
imprescindible de reconocer. 
 
ñLa persona honesta es grata y estimada, es hermosa en su car§cter y 
quien es honesto es bondadoso, amable, correcto, admite que está 
equivocado, cuando lo está; sus sentimientos son transparentes, su 
buena autoestima lo motiva a ser mejor, no aparenta lo que no es, lo 
que proyecta a los dem§s es realò.  
 
La honestidad es una forma de vivir congruente entre lo que se piensa 
y lo que se hace, conducta que se observa hacia los demás y se exige 
a cada quien lo que es debido. Para ser honesto es importante ser 
sincero con uno mismo, fiel a la promesa hecha con las personas con 
quienes convivimos o tratamos, San Pablo nos dirá: ñProcurad 
hermanos, que todo sea honesto, no sólo ante los ojos de Dios, sino 
tambi®n de los hermanosò (2 Cor 8,21). Ser honesto es tener un 
comportamiento adecuado, correcto, justo y desinteresado. Si podemos 
hacer un listado de las cualidades que nos gustaría ver o mejor aún 

Según el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española 
se define Honesto: Decente o decoroso. Recatado, pudoroso. 
Razonable, justo. Probo, recto, honrado.  

 



poseer, seguramente diremos que la honestidad garantiza confianza, 
seguridad, responsabilidad, confidencia, lealtad y en una palabra, 
integridad. Si eres honesto tendrás el reconocimiento de los demás, 
porque el interior y el exterior son el reflejo el uno del otro. No existen 
contradicciones entre los pensamientos, palabras o acciones. Ésta 
integración te proporciona claridad y ejemplo a los demás; ser 
interiormente de una forma y exteriormente de otra, ocasiona daño y 
conflictos, porque no se puede estar cerca de los demás ni los demás 
querrán estar cerca de una persona que no es confiable o digna de 
confianza.  
 
El valor de la honestidad es visible en cada acción que se realiza. ñtodo 
es limpio para los limpiosò (Tito 1,15). Cuando existe honestidad y 
limpieza en lo que se hace, hay cercanía y cariño; sin estos principios 
la sociedad no puede funcionar, esto significa nunca hacer un mal uso 
de lo que se nos confía, por ejemplo, usar los recursos de manera 
adecuada para las necesidades básicas, pues los recursos bien 
utilizados crean bienestar y se multiplican.  
 
La persona que se compromete con el desarrollo y el progreso 
mantiene una actitud honesta como un principio para construir un 
mundo de paz, sin desperdicios y con más esplendor.  
 
Ser honesto es ser real, auténtico, genuino. Ser deshonesto es ser 
falso, ficticio, artificial. La honestidad expresa respeto por uno mismo y 
por los demás. La deshonestidad no respeta a la persona en si misma 
ni a los demás. La honestidad tiñe la vida de apertura, confianza y 
sinceridad, y expresa la disposición de vivir en la luz. La deshonestidad 
busca la sombra, el encubrimiento, el ocultamiento. Es una disposición 
a vivir en la oscuridad.  
 
La deshonestidad no tendría ningún papel en un mundo en que 
imperara la realidad y estuviera habitado por seres humanos 
plenamente conscientes.  Desgraciadamente, debemos de convivir con 
la deshonestidad. Los humanos, abrigamos una variedad de 



tendencias e impulsos que no armonizan espontáneamente con la 
razón. Los seres humanos necesitamos práctica y estudio para 
convertirnos en personas benévolas en las que se retoma la chispa 
divina de la que emergimos. En ese intento hacen muchas cosas que la 
prudencia les aconseja ocultar, mentir es una ñf§cilò herramienta de 
ocultamiento y, cuando se emplea a menudo, pronto degenera en un 
vicio que arrastra hacia lo contrario.  
 
La honestidad es de suma importancia. Toda actividad social, toda 
empresa humana, todo grupo apostólico, toda parroquia que requiera 
una acción concertada, se atasca cuando la gente no es franca. La 
honestidad no consiste sólo en la franqueza, en la capacidad de decir 
la verdad, sino en la honestidad del trabajo, buscando siempre un 
actuar sincero en palabras y afectos allí encontrados.  
 
¿Cómo se cultiva la honestidad? Como la mayoría de las virtudes y 
valores, conviene desarrollarla y ejercitarla en armonía con las demás. 
Cuanto más se ejercita, más se convierte en una disposición arraigada. 
Pero hay una respuesta rápida que se puede dar en tres palabras: 
ñtomarla en serioò.  
 
Se debe reconocer que la honestidad es una condición fundamental 
para las relaciones humanas, para la amistad, para la auténtica vida 
comunitaria. Pero se debe tomar en serio por s² misma, no ñcomo la 
pol²tica m§s convenienteò.  
 
Si somos honestos, somos justos, y nuestro servicio se tornaría lleno 
de satisfacción  respondiendo a nuestro crecimiento fraternal, en 
búsqueda de la comunión. No olvidemos: ñSe honesto contigo mismo, 
antes de buscarla en los dem§sò. 
 
BENEFICIOS DE VIVIR LA HONESTIDAD: Cuando en una sociedad 
hay vidas honestas, los beneficios son muchos: 
 



1. No se gastaría tiempo, dinero y talento en sofisticados 

sistemas de seguridad. No habría necesidad de echarle llave a 
las puertas, ni levantar paredes o muros alrededor de los 
negocios. 
 

2. El número de divorcios descendería porque no habría quien 
mintiera o quien hiciera trampa.  
 

3. Viviríamos de acuerdo con nuestras promesas, cumpliendo 

compromisos y resolviendo amigablemente los problemas.  
 

4. No se necesitaría mucho de la fuerza policial porque con 
gente honesta el crimen cesaría; precisamente el crimen es el 

producto de la  deshonestidad, la mentira y el robo.  
 

5. No existiría el tráfico ni el consumo de drogas ilegales, dos 
actividades vinculadas con el fraude y el engaño.  
 

6. No habría superpoblación, ni hacinamiento en las cárceles, 

un mal en casi todos los países tercermundistas.  
 

7. Podríamos constituir una sociedad basada en la verdad, con 
menos impuestos y menos trámites burocráticos.  

 
8. Las empresas y los negocios tendrían menos supervisión 

porque los empleados rendirían honestamente.  
 

9. Los estudiantes no harían copia ni fraude y podrían demostrar 
su esfuerzo basado en la aplicación del conocimiento.  

 
PASOS A SEGUIR  

 
Al estudiar la manera de actuar de los honestos, encontraremos varias 
claves valiosas que usted y todos podemos desarrollar: 
 



1. Sea honesto en lo que hace, pero también en lo que dice, lo que 
piensa y lo que siente. La honestidad es integral y se refiere a 
todo el conjunto que somos como personas. 

  
2. Diga con sus palabras todos los hechos que requiere la otra 

persona. No omita o acomode las versiones para evitar malos 
ratos. 

 
3. Dígale a los demás las cosas que deben saber, aún aquellas 

que no son fáciles. De hecho, en las relaciones de confianza hay 
la obligación moral de ser francos, abiertos y directos con 
nuestros allegados. 

 
4. Nunca diga mentiras, pero tampoco medias verdades. En 

general, evite las exageraciones, prometer lo que no pueda 
cumplir, deformar deliberadamente una información o encubrir 
hechos importantes. 

 
5. Ser confiable y recto. Significa no hacer trampas, cuidar con 

mayor esmero los bienes ajenos, no robar, no manipular, no ser 
solapado o quedarse callado cuando haya que hablar. 

 
6. Conviértase en un formador de honestidad. Recalque este 

principio entre los suyos, premie la honestidad y sígala en su 
vida para que otros quieran imitarle. 
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